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  En la biblioteca:


  Hermanastro por sorpresa


  Es el comienzo de una nueva vida perfecta para Victoire, ya que su madre ha conocido a un rico armador griego (con isla privada y todo) y se va a casar con él.


¿El único problema? Pâris, el hijo de su nuevo padrastro. Es sensual, seguro de sí mismo, seductor... y está decidido a enamorar a Victoire.


Y sí; ambos se desean, la atracción entre ellos echa chispas y es imposible de ocultar...


Pero con un solo beso, toda esta hermosa armonía volará en mil pedazos.


¿Merece la pena correr el riesgo?
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  En la biblioteca:


  Iniciándome con mi enemigo


  Galiane es periodista para una exitosa revista londinense y acaba de ser ascendida con el mejor encargo que podría imaginar: ¡va a tener su propia columna!


El único problema es que le va a tocar redactar artículos sobre sexo… ¡Y ella todavía no tiene ninguna experiencia en el asunto!


Sedge, el mejor amigo de su hermano, no puede evitar partirse de risa cuando se entera, pero pronto cambia de opinión… ¿Por qué no ayudarla a iniciarse? El deseo, la frustración, los diferentes tipos de orgasmos, los juguetes eróticos… ¡Se acabaron los tabúes y la vergüenza!


Al principio Galiane se muestra reacia, pero no tiene elección: es eso o perder su puesto, que tanto le ha costado conseguir.


Para colmo, nunca ha soportado a Sedge, aunque su cuerpo parezca pensar ahora lo contrario… ¡Se muere de deseo por él, y eso sí que no estaba planeado!
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  En la biblioteca:


  Convivir con mi jefe


  Étienne es frío, carismático y no teme los desafíos.


Siempre tiene todo bajo control, incluso el más mínimo detalle… hasta que una pequeña contable con un estilo muy peculiar y flores en el pelo se impone en su vida cotidiana.


Lizy es espontánea, está llena de vida, se ríe y se salta las normas, habla de todo menos de su pasado… Y le vuelve loco. Sin embargo, es imposible despedirla.


Ella necesita un trabajo y un lugar donde vivir; él, una falsa prometida…


¿Llegarán a un acuerdo?
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  En la biblioteca:


  Mi arrogante roquero


  Mi plan era sencillo: encontrar rápidamente un trabajo para cubrir el alquiler.


¡Y lo encontré! ¡Un trabajo de camarera en el pub de moda del barrio!


Todo iba bien hasta que apareció él: Matt, un metro noventa de músculo, sexy, arrogante y que volvía locas a las chicas en cada concierto que daba en el pub.


El tío está tan cómodo en el escenario y es tan atractivo que, por mucho que una se niegue, al final te gusta. Y él lo sabe.


¡Excepto que conmigo no le va a funcionar! ¡Como que me llamo Charlotte!


Bueno, aún no canto victoria, porque nunca se me ha dado bien eso de no caer en la tentación.
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  En la biblioteca:


  High School Challenge


  Evan es seguro de sí mismo, sexy, misterioso. Nada ni nadie puede resistirse a él.


¿Las chicas? Una diferente cada noche. Todas se entregan a él, él no se entrega a nadie. Así de simple.


Todo cambia cuando su equipo de fútbol le impone una apuesta: seducir a una chica virgen y acostarse con ella.


¿Su objetivo? Calliopé, guapa, un poco cortada e ingenua. Pan comido.


Lo que no se espera es que terminará siendo su mayor reto.
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1. Felt, Texas

		Izzie

		 

		—Pues ya está. ¿Tienes tu horario?

		Doy un respingo. No me esperaba que Steff estuviera ahí en el mismo instante en el que salgo de Secretaría. ¡Y con el insomnio de anoche, voy que no veo! Mi única amiga en el instituto Felt High —corrijo: mi única amiga en esta ciudad— me arranca el horario de las manos.

		—¡Genial! Vamos juntas a Ciencias con la señora Boyd. Ya verás que es una profesora genial.

		—¿Y Whitford, el profe de Literatura? ¿Qué tal es?

		—Soporífero —Steff hace una mueca—. Lo siento por ti. Yo tengo a Riggins, que es estupendo.

		—Mierda… ¡Es mi asignatura favorita!

		—Pide que te cambien de clase. ¿De qué vale ser la hija de la orientadora si no vas a tener un trato de favor?

		—¡Shhhh! —le ordeno—. ¡Más bajo! ¿Acaso quieres que me llamen pelota desde el primer día?

		—Izzie Pearson —declara Steff con solemnidad—, no sé tú pero, en una ciudad tan pequeña como la nuestra, todos te van a relacionar enseguida con la orientadora Karen Pearson. ¿Cuál es tu taquilla?

		—La 335.

		—Venga, vamos a buscarla.

		Mientras nos movemos por los pasillos con los brazos entrelazados, me pregunto si no llevo pintas de abuela con mi blusa de cuello babero, mi falda lisa y mis mocasines con un poco de tacón. Todas las chicas que nos cruzamos llevan pantalones cortos rasgados, sandalias y tops. Me miran como si acabase de aterrizar desde Marte.

		O salir de un episodio de Gossip Girl.

		De hecho, mi caso es muy parecido. He vivido en un internado muy exclusivo en Vermont hasta el inicio de curso. Era un colegio privado de chicas que me pagaba mi hermano, Jaden Pearson, el famoso magnate tecnológico. Jaden es el tipo de hombre que aparece siempre en las portadas de las revistas que hay en las consultas de los odontólogos de postín del barrio más pijo de Nueva York, como Forbes, GQ, Times… Volviendo a lo de mi internado, ¿sabéis esas series de adolescentes que tratan sobre los hijos de las familias más ricas y poderosas del mundo? ¿Las que muestran a chicas en uniformes estrictos con bolsos de marca Hermès o Chanel a modo de mochila? En ese universo crecí yo desde los cuatro años. Así que, a pesar de haber hecho mi mayor esfuerzo por no desentonar el primer día de clase, me siento como un pez fuera del agua. Las mochilas de colores, los atuendos sexis, los piercings visibles, el ruido exagerado de los chicles… ¡Todo es nuevo para mí!

		Eso sin mencionar al sexo opuesto.

		A pesar de que el internado Putney School estaba hermanado con un internado de chicos, la única clase que teníamos con ellos era la asamblea matinal, que tenía lugar en su capilla. Con lo cual, en cuanto a chicos, ¡estoy un poco desfasada! Y lo desconocido siempre asusta un poco… Por eso, cuando un grupo de «niños» de un curso menor pasa corriendo a nuestro lado y casi nos empuja, me encojo contra las taquillas.

		—Joder, menuda panda de críos… ¿Por qué son tan inmaduros? —refunfuña Steff.

		Se gira y se le ilumina el rostro.

		—¡Ahí está! —grita, triunfante—. ¡La famosa taquilla 335! En ella podrás esconder con seguridad todo tu material de contrabando: marihuana, cervezas, revistas porno…

		—…pastillas de éxtasis, un carné de identidad falso… —continúo mientras introduzco el código con una sonrisa irónica en los labios.

		—Y no te olvides del objeto indispensable para todo tejano que se precie: ¡un revólver Smith & Wesson de calibre 357!

		—¡Y mis tampones de emergencia! Creo que con eso ya voy servida para todo el año —exclamo entre risas.

		—En absoluto —me rebate Steff con aire misterioso—. Todavía te falta algo…

		Saca de su mochila Eastpak un paquete envuelto en papel de regalo y me lo da. Lo agarro, incrédula.

		—¿Es para mí? —le pregunto, parpadeando.

		—Es una chorrada. —Mi encantadora amiga le resta importancia mientras yo rasgo el papel de flores—. Un espejito para que te retoques el maquillaje en el recreo. El accesorio indispensable de cualquier estudiante de instituto «normal»…

		Emocionada, admiro la «chorrada» que me ha regalado Steff antes de pegarla de inmediato en la parte trasera de la puerta de la taquilla con el adhesivo de doble cara. Después, abrazo a mi amiga.

		—Gracias, es perfecto —suelto, suspirando conmovida.

		Nada me hubiera gustado más. Más que nada porque es una especie de broma personal entre nosotras. Una de las primeras cosas que le conté a Steff es que en Putney School no nos dejaban maquillarnos. ¡Alucinó cuando se lo conté! Mi pequeña friki tiene el don de expresar su creatividad a través de sus atuendos atrevidos. Para la vuelta al instituto se ha puesto un pichi amarillo pollo sobre su camiseta de Superman, unas medias de rejilla hasta las rodillas, unas deportivas modernas… Todo esto complementado con un maquillaje digno de una muñeca del siglo XXI: labios granates, mejillas sonrosadas, pestañas interminables…

		Steff es auténtica y desentona en una ciudad como Felt. Texas es un estado muy tradicional. Sin embargo, no hay nada de tradicional en esta réplica alocada de Hermione Granger. Steff llamó mi atención desde la primera vez que puse un pie en la única librería que hay en Felt. Estuvo allí de prácticas durante el verano. Steff, aparte de ser excéntrica, ¡es un genio! Me dio consejos buenísimos a pesar de que se encargaba principalmente del pasillo de cómics de la librería. Tras media hora de conversaciones entrecortadas, me fui con una novela de Joan Didion bajo el brazo y su número de teléfono escrito en un marcapáginas.

		Nuestra amistad se fortaleció rápidamente. Dos marginadas, abandonadas en una ciudad desierta durante las vacaciones, deambulando por el centro de la ciudad bajo un sol de justicia… Steff es la única que sabe los detalles de por qué yo, una neoyorquina de nacimiento, he venido a vivir a Felt, un pueblo de seis mil habitantes según el último censo. De las ganas que tengo de llevar una vida normal. De ser una adolescente cualquiera, aunque solo sea durante un año.

		Sí, le he contado mi vida. Le he hablado del prodigio de mi hermano, el multimillonario mediático. De la manera en la que se hizo cargo de mi educación hace cuatro años, cuando nuestro padre murió repentinamente de un infarto y nuestra madre se sumió en una profunda depresión. Le he hablado de cómo era mi vida antes en el Bronx, donde nací hace dieciocho años. Jarden, como tiene once años más que yo, hacía tiempo que había dejado de vivir en casa. Siempre fuimos tres en nuestro pequeño apartamento, donde llevábamos una vida feliz, llena de risas, de broncas, de finales de mes complicados, de partidas de Monopoly, de noches de pelis. Mi padre trabajaba para el ayuntamiento como jardinero y mi madre era profesora. Tras el funeral de papá, se convirtió en una sombra de lo que solía ser. Tuvo que pasar un año ingresada antes de mudarse con su hermana a Houston. Entre los medicamentos y la tristeza, parecía un zombi, y no era capaz de ocuparse ni siquiera de sí misma. Ni, por supuesto, tampoco de mí…

		Pero se recuperó.

		Cuando ya nadie tenía fe en que sucediera, probó un nuevo tipo de terapia, el EMDR, parecido a la hipnosis. Poco a poco, volvió a tomar las riendas de su vida. Consiguió salir. Conoció a alguien. Decidió venir a vivir con ese hombre aquí, a Felt. Encontró trabajo en la Secretaría del instituto. Y en junio la ascendieron a orientadora. Inmediatamente después, su pareja, Baxter, le pidió matrimonio. Cuando me presentó a su prometido este verano, ambos me pidieron que viniera a cursar mi último año de instituto a Felt High en su nueva residencia. No lo dudé ni un instante. Era la última oportunidad que teníamos mi madre y yo de volver a conocernos antes de que me fuera a la universidad. Así podríamos reavivar nuestro vínculo, maltrecho por tantos años de distanciamiento, antes de intentar cumplir mi mayor sueño: entrar en la Universidad de Nueva York y, más en concreto, en la Facultad de Escritura Creativa, para intentar lograr convertirme en escritora en el futuro.

		—¿Qué tienes a primera hora? —me pregunta Steff mientras se mira en mi flamante espejo nuevo.

		—Historia, en la 202.

		—Vale. Te acompaño.

		Volvemos a enlazar los brazos justo antes de que suene el timbre.

		—¡Nos vemos en tu taquilla en el recreo! —me dice Steff cuando su misión de guía llega a su fin.

		—¡Vale! —le respondo antes de entrar en el aula 202, usando las manos como megáfono.

		***

		Durante el recreo, Steff continúa mostrándome los entresijos de Felt High. El patio, en el que se reúnen los porretas. Las gradas del campo de fútbol, al que suelen acudir los deportistas y sus fans. Los baños de chicas, donde las reputaciones se forjan y se destruyen.

		—Y ese es el cuarto de calderas. Ahí van las parejas para… Ya sabes…

		—¿Estudiar matemáticas? —digo de broma, haciéndome la tonta.

		—No me seas tan mojigata —replica Steff con picardía—. Apuesto a que no va a pasar ni una semana antes de que vayas a explorar esta zona tan maravillosa y romántica con tu novio…

		—¿Hablabais de mí? —pregunta en ese momento una voz, que hace que sonría.

		Me giro en el momento en el que Erik me agarra. El famoso novio.

		Mi primer novio.

		El mismo con el que, si soy sincera, aún me queda mucho para visitar la sala de calderas… o el autocine, un dormitorio con el cerrojo echado o los asientos traseros de su coche. Todavía estamos en la etapa de darnos besitos en el porche.

		—¿Cómo te va, cielo? —pregunta, intentando abrazarme.

		—¡Baja esas zarpas! —río escandalizada y me libro de su agarre—. ¡En el instituto no! ¿Y si nos ve mi madre, qué?

		—Estoy dispuesto a arriesgarme a ser objeto de la ira de la administración por un beso de mi amada —replica.

		—En ese caso…

		Rozo los labios con los suyos rápidamente, un poco incómoda, y me deshago de su abrazo. Erik y yo empezamos a salir hace tres semanas, pero es la primera vez que estamos juntos en público. Yo ni siquiera estaba segura de que lo nuestro fuese oficial. Después de todo, todavía no me ha presentado a sus amigos… Y confieso que tampoco le he invitado a venir con Steff y conmigo. Me daba miedo que la friki de turno y el quarterback del instituto no acabasen de llevarse bien. Steff es una intelectual de tomo y lomo, mientras que Erik… bueno, podríamos decir que le interesan más los resultados de la sección de deportes que las páginas de cultura del periódico Houston Chronicles.

		—¿Conoces a Steff? —Redirijo su atención a otra cosa.

		—Steffany Sheldon —puntúa, aterrorizada de tener que hablar con una de las estrellas del instituto—. Íbamos juntos a Física y Química el año pasado.

		—Ah, sí, claro… —responde Erik distraído y relaja su agarre para abrir la puerta de la sala de calderas—. ¡Oye! ¡Taylor! ¿Estás ahí abajo?

		Cuando escucho a Erik mencionar ese nombre, pongo los ojos en blanco.

		Por supuesto.

		Si quieres encontrar a Logan Taylor durante el recreo, el lugar idóneo para empezar a buscarle es el picadero de Felt High. Steff se pone roja como un tomate. Este es el mayor secreto de mi amiga: está loca por Logan, el hijo único de mi futuro padrastro. Un flechazo que no mejoró cuando la primavera pasada se lo montó con él en un jacuzzi durante una fiesta en la que el deportista, como acostumbra a hacer, iba como una cuba y a la caza… El problema es que Logan Taylor, el donjuán que solía encadenar conquistas, en teoría ha sentado cabeza. No me he cruzado con su novia en casa más que una vez, cuando nuestros padres no estaban. E incluso entonces, lo primero que supe de ella fue cómo utiliza sus cuerdas vocales durante un orgasmo, más que en una (sin duda, deliciosa) conversación.

		En fin, que Logan lo tiene todo: mujeriego, alcohólico en sus ratos libres, una arrogancia sin precedentes… Pero, al parecer, se le considera un dios en este pueblo. En primer lugar, porque juega en el equipo de fútbol local que ha sido campeón estatal varias veces. Y en Texas se toman este deporte muy en serio. Lo segundo, porque es el arquetipo de chico malo atormentado y guaperas. Un metro ochenta, esculpido como un modelo de calzoncillos Calvin Klein, ojos afilados como los de un gato de color gris claro. Tiene algunos tatuajes que le hacen parecer más rebelde. Cabello castaño y suave, con algunos mechones que le caen sobre la frente, para parecer más romántico. Una piel dorada, unos labios carnosos, unos pómulos altos. Una mandíbula regia. Una nariz de estatua griega.

		Y una personalidad de mierda.

		Durante todo el verano, apenas me dirigía la palabra fuera de las cenas familiares y, cuando lo hacía, deseaba que cerrase el pico. Se entretiene criticándome y buscándome las cosquillas. En cuanto abro la boca parece entre molesto y consternado. Una vez aceptó a regañadientes arrastrarme a una fiesta en la que me abandonó nada más llegar para irse a jugar al beer pong. En otra ocasión, accedió a acompañarme al cine, pero se escapó antes de que empezaran los créditos finales. Esa fue la gota que colmó el vaso. Desde ese momento decidí dejar de intentar llevarme bien con él. Soy maja, pero no masoca. Que me rechacen no es una de mis aficiones favoritas. Es una pena porque yo esperaba que nos llevásemos bien y que él fuese mi aliado en esta nueva ciudad, en mi nueva vida. Pero, siendo sincera, ¡no sé quién podría lograr llevarse bien con semejante gilipollas!

		Igual debería preguntarle a Erik cómo le aguanta…

		—¿Qué quieres, Colton? —le responde desde las entrañas de la tierra. La voz grave y tenebrosa de mi futuro hermanastro resuena amplificada por el eco de la escalera.

		—¿Estás con Tanya? —le pregunta mi novio, ignorando su pregunta.

		—Métete en tus asuntos.

		—Vale. Era solo para decirte que los chicos y yo hemos quedado para ir al gimnasio a entrenar esta tarde. A las tres y cuarto. ¿Te va bien?

		—Id sin mí. He… Yo ya he hecho suficiente deporte por hoy —suelta con arrogancia en un tono lleno de dobles sentidos—. Estoy seco.

		Menudo cabronazo… ¿Cómo se atreve a hablar así de la chica con la que está ahí abajo?

		¿Y cómo hace ella, sea quien sea, para aguantarle? Si yo estuviera en su lugar, ¡le habría dado un rodillazo en la entrepierna y habría subido de inmediato! Erik deja escapar una sonrisa burlona mientras cierra la puerta de la sala de calderas… Una sonrisa que se desvanece rápidamente al ver mi expresión seria.

		—Ejem… —Se aclara la garganta—. Lo del gimnasio no te molesta, ¿verdad, cielo? Sé que te prometí que te recogería en coche, pero de verdad que me hace falta entrenar. Tengo que reforzar la espalda para el primer partido de la temporada.

		Al igual que Logan, Erik está en el equipo de los Lions de Felt. Y se está presionando mucho porque le acaban de nombrar quarterback principal del equipo, mientras que la temporada pasada solo era un suplente. La verdad es que nos conocimos gracias a eso. Ha estado viniendo a casa a entrenar con Logan para estar al nivel que se espera de él a la vuelta. Y entre las pausas para tomar limonada y picar algo en la cocina, nos fuimos conociendo, empezamos a divertirnos juntos y una cosa llevó a la otra…

		—No creo que me quede después de clase. Steff tiene un compromiso con su club de ciencias y no es que conozca a alguien más a quien esperar…

		—Pronto conocerás a más gente, bebé —dice Erik, y se inclina para besarme otra vez.

		Me dejo, con la impresión de estar interpretando un papel, el de la chica popular en su último año de instituto.

		—¿Nos vemos más tarde? —me pregunta mi novio.

		—Pásate esta noche por casa —le propongo en un susurro.

		—Vale —responde con una sonrisa adorable.

		Él retrocede y yo le devuelvo la sonrisa… que se desvanece cuando me giro hacia Steff. Está claro que la idea de estar a solo un tramo de escaleras de Logan copulando con una chica anónima que parece no respetarse mucho le hace querer morirse en el acto.

		—Vamos, salgamos de aquí —le digo mientras la arrastro por el pasillo.

		Steff no opone resistencia y la conduzco hasta la máquina expendedora. Introduzco dos dólares en la ranura, pillo una bolsa de Oreos de mantequilla de cacahuete y se la doy. A grandes males, grandes remedios.

		—Tienes que dejar de pensar en ese idiota, Steff —le digo mientras abre las galletas rellenas para lamer la crema.

		—¡Tú no le conoces como yo! Parece más duro y superficial de lo que es. Pero puede ser increíblemente inteligente y sensible cuando quiere demostrarlo. ¡Te juro que la noche que pasamos juntos fue mágica!

		¿De verdad estamos hablando de la noche en que le metió la lengua hasta la campanilla y la manoseó por encima de la parte superior del bikini, antes de decirle que, si no quería acostarse con él, no debería haberle hecho perder el tiempo?

		—Las hormonas te hacen decir tonterías —la regaño con dulzura—. Es un obseso. Egoísta. Temperamental. Infiel. Arrogante. ¿No crees que puedes encontrar a alguien mejor que él?

		Con la mirada que me lanza me doy cuenta de que le entra por un oído y le sale por el otro. Lo más probable es que lo único que Steff ve en Logan son sus ojos claros y almendrados y sus abdominales de mármol.

		—No voy a tirar ahora la toalla, Izzie —protesta, agachando la mirada—. ¡No ahora que tengo una oportunidad de acercarme a él de verdad! Entre tu relación con Erik y tus lazos con Logan… ¿Y si este año es finalmente mi oportunidad de mostrarle quién soy?

		Mi expresión denota duda. Si cree que cuenta conmigo para acercarse a Logan, va apañada. ¡Ya debería haberse dado cuenta! No es como si nunca hubiera estado en casa y visto por sí misma que la convivencia entre nosotros está siendo complicada. Pero supongo que el amor es ciego. Y la esperanza también. Por eso intento abrirle los ojos cuando, a la hora de comer, con una bandeja en la mano en medio del enorme y aséptico comedor, Steff me propone sentarnos en la mesa de Erik. Allí, por casualidad, se encuentra el objeto de todas sus fantasías.

		—¿De verdad te apetece comer con Tanya?

		Steff hace una mueca. Está claro que estar enfrente de la novia oficial de Logan no le hace mucha gracia. Le aterra que Tanya acabe por descubrir lo que pasó entre ellos. Y eso que le he repetido mil veces que si Tanya decide ajustar cuentas con todas las que han compartido las babas de su novio, le va a tocar madrugar bastante… Y que, claramente, Steff no sería su prioridad. Puede que aquella noche fuera «mágica» para ella, pero no es casi nada comparado con todo lo que Logan ha hecho con las otras tías con las que se ha estado viendo a espaldas de Tanya. En cuanto nuestros padres se marchan, se crea un gran desfile en la habitación del infiel. Un concierto de gemidos, gruñidos y otras palabras guarras. Puede que aún sea virgen, pero desde julio, gracias a Logan, se me han desflorado los tímpanos. Lo siento mucho por Steff…

		Pero, si soy sincera, Tanya me da más pena.

		Por mucho que me aterrorice, tengo entendido que no ha tenido una vida fácil. Los miembros de su familia, los Howkins, dan mucho que hablar en Felt. Su madre la tuvo cuando tenía 15 años y se dedica a bailar en el Hump Club de la carretera 105. Ambas viven en un campamento de caravanas mientras su padre cumple condena en la prisión de Austin. Por eso, no es de extrañar que el chico malo de Felt salga con la chica mala de turno, que tenga un aspecto a la altura de su papel —tatuajes, un piercing en la nariz y botas vaqueras— o que se cambie el color del pelo tanto como yo de bragas.

		Y he de decir que soy muy limpia.

		Como si me leyese la mente, la chica mala alza la cabeza y me mira a los ojos. Su mirada es verde esmeralda, a juego con su tinte actual. Desvío la mía, intimidada.

		—Vamos a sentarnos en otro sitio —le digo a Steff en voz baja.

		Demasiado tarde. Erik nos ha visto y nos llama.

		—¡Cielo! Aquí. Te he guardado un sitio. Bueno… Os he guardado un sitio a las dos —añade mientras se levanta para dejarle un hueco a Steff también.

		Camino hacia él, relajándome un poco. Si bien Erik no ha estado demasiado simpático con mi amiga esta mañana, se está resarciendo. Cuando ya estoy sentada a la mesa, miro de reojo a mi alrededor para intentar saludar a Logan, sentado en la fila de enfrente, a dos asientos de distancia. Pero este, impasible, continúa su conversación con un moreno alto y me ignora a conciencia. Todo lo que consigo es ver su perfil altivo, que se esfuerza por hacer que yo no exista en absoluto.

		—¡Hola! —me saluda con una sonrisa forzada la castaña guapa de enfrente, que va vestida de animadora—. Tú debes de ser Izzie, el famoso tesoro que Erik oculta desde agosto…

		Le estrecho la mano que extiende para saludarme y me presento.

		—Izzie. Izzie Pearson. ¿Tú quién eres?

		—Coral. La exnovia de Erik.

		Remata la frase con una sonrisa ácida y siento cómo mi mano empieza a sudar al entrar en contacto con la suya.

		—Encantada de conocerte, Coral —le sonrío yo también intentando no deshacerme.

		—Esta es Brooke —añade, presentándome a su clon pelirrojo de bote—, esa es Avery, y ahí está Simon.

		Saludo tímidamente al rubio con pinta de surfista, y luego al moreno, que al menos tiene la cortesía de interrumpir su conversación con Logan para saludarme.

		—A Logan ya le conoces… —continúa Coral—. Y, por supuesto, esta es Tanya.

		La chica mala y yo asentimos con la cabeza con solemnidad mientras Coral continúa con su discurso de bienvenida.

		—No te voy a mentir, por la manera en la que tu novio y tu hermanastro te escondían, empezábamos a tener dudas sobre si no serías un bicho raro. ¡Ja, ja, ja!

		Sí, eso. ¡Ja, ja, ja!

		Algo me dice que voy a adorar a la exnovia de Erik. Esa de la que había evitado hablarme… No puedo evitar mirar mal a mi novio. Y en cuanto desvío la mirada, veo que Logan me mira fijamente, con una media sonrisa pegada a su apuesto rostro de revista. Me entran unas ganas repentinas de estrangularle. Supongo que estará regodeándose al verme en esta situación tan comprometida. En las últimas tres semanas no le ha hecho especial ilusión que me acerque a su compañero de equipo… «¿Salir con uno de mis compañeros? ¿Es esa tu forma de meterte en mi vida, Isobel?», «¿No eres demasiado inexperta para tener novio, Isobel?», «¿Qué haces saliendo con un deportista? Creía que eras brillante, Isobel…». Y eso solo es una parte de todos los piropos que me suele dedicar. Así que decido perdonar a Erik al instante por su error. No quiero darle a Logan Taylor la satisfacción de verme incómoda, ni que piense que hay problemas entre mi novio y yo.

		—¿A qué iglesia sueles ir? —me pregunta Brooke, viniendo a mi rescate sin saberlo—. Me suena haberte visto en Saint Christopher pero me parece raro, como Logan y su padre van a Saint Mary…

		—Mi madre también va a esa —confirmo—, pero yo no voy a misa.

		Mi comentario, que yo pensaba que era anodino y meramente informativo, hace que la temperatura de la mesa baje varios grados. De forma discreta, pero se nota. Como las corrientes de aire del Polo Norte. Todos, incluido Logan, me están mirando. Su sonrisa irónica se ensancha y tengo ganas de asesinarle.

		—Isobel es atea —suelta con su voz profunda, deleitándose en cada sílaba cual sádico condenando a alguien a la pena de muerte.

		—¿En serio? —pregunta la famosa Avery, con los ojos como platos.

		A juzgar por su reacción, Logan le podría haber dicho que, a pesar de mi apariencia, soy una satánica devota…

		—Agnóstica —le corrijo—. Y todos me llaman Izzie, no Isobel.

		Acompaño mi último comentario con una sonrisa amarga dirigida a mi querido «hermanastro». Sabe de sobra que odio mi nombre de pila.

		—¿Y qué quiere decir «agnóstica»? —me pregunta Coral.

		—Para mí, quiere decir que hay infinitas teorías válidas que explican el misterio de la vida en la Tierra y que Dios es solo una de ellas —explico—. No sé si existe o no. Es una posibilidad entre muchas.

		El viento del norte se vuelve más violento en nuestra mesa, acompañado de un silencio ensordecedor.

		—Esto… ¿Te vas a presentar a las pruebas de animadora, Izzie? —me pregunta Brooke en un claro intento de disipar el malestar general—. Yo me ocupo de las inscripciones. Empezamos con las audiciones para reclutar nuevos miembros la semana que viene.
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